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L l (lia 28 recibimos en Málaga la noticia de que 
el general Caballero de Rodas, se dirigía á esta 
ciudad á cumplir la misión que habla recibido del 
Gobierno Provisional, de desarmar la Milicia, como 
antes lo habla hecho en Cádiz, Jerez y Sevilla.

Mucho antes de que tuvieran lugar los lamen
tables sucesos del Puerto de Santa Maria y Cádiz, 
hablamos tenido aqui noticias de la resolución to
mada por el Gobierno del desarme de las Milicias 
populares de Cádiz, Sevilla, Málaga y Madrid, asi 
es que no nos sorprendieron sus primeras ope
raciones, las provocaciones hechas á los pueblos, 
provocaciones que encerraban en si las terribles 
sentencias de humillación ó de muerte.

Muertos ó humillados‘ van quedando los 
pueblos por donde vá pasando el general Caba
llero de Rodas, y el Gobierno debe quedar sa
tisfecho de su obra.

La proximidad del peligro que nos amena
zaba, sabiendo que dicho general, venia al fren
te de un ejército de seis ó siete mil hombres, 
decidido á desarmar la Milicia, aumentó la efer
vescencia que ya reinaba en este pueblo desde 
los sucesos de Cádiz, y para ver si se encon
traba algún medio de aplacar esta efervescen-, 
cia, escojitando aquel que no pudiera herir la 
suceptibilidad del Gobierno ni amenguar su
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fuero, ni rebajar su autoridad, al mismo tiem
po, que el pueblo no se sintiera humillado, ni 
desposeido de sus derechos, se provocó una reu
nión en la tarde del veinte y nueve, que tuvo 
lugar en la sala de sesiones del Ayuntamiento 
Popular, á la que asistieron el señor Alcalde 
primero, con un gran número - de Concejales, 
el vice-presidente de la Diputación Provincial, 
todos los Comandantes, escepto el del tercer 
batallón, y casi todos los capitanes de la Mili
cia ciudadana.

Allí se hizo presente la misión que traía á 
Málaga el genéral comisionado por el Gobierno 
para desarmar los batallones del pueblo; se pa
tentizó la sin razón de esta medida, puesto que 
la Milicia se había reorganizado por el señor 
Alcalde primero, con arreglo á las últimas ins
trucciones del Gobierno se discutió sin embar
go, si la Milicia debía ó nó, obedecer ciegamen
te la órden del desarme, incondicionalmente 
reflexionando que la resistencia no podía traer
nos mas que escenas de sangre y luto, dando 
al fin por resultado el desarme que tratábamos 
de evitar y una segura derrota.

Entre estos dos estremos, ambos desagrada
bles, tristísimos arabos, se propuso un medio de 
conciliación, por todos aceptado, y que parecía 
que fuese aceptable también para el general en 
gefe del ejército de Andalucia. Este medio era el ' 
de que se acercara al general, antes de que pu
diera llegar á esta ciudad, una comisión con re
presentación de las corporaciones allí presentes, 
para .proponerle que si el Gobierno no se hallaba 
satisfecho con la organización que se acababa de



hacer por ei Ayuntamiento y quería que se reor
ganizara por distritos ó barrios, se baria esta 
reorganización inmediatamente, sin levantar ma
no de la obra hasta dejarla concluida, pero que no 
se exigiera prematuramente el desarme de la Mi
licia, hasta que el Ayuntamiento designara y de^ 
terminara las personas que debían conservarse 
armadas y las que no debían tener las armas en 
su poder.

Aceptado por unanimidad este medio conci
liador y prudente, se nombró la comisión repre
sentante, compuesta de los Sres. don Eduardo 
Palanca, vice-presidente de la Diputación Pro
vincial, D. Juan Driza, Alcalde segundo, y D. Joa
quín García Segovia, comandante de un batallón 
de la Milicia, personas todas dignísimas, por sus 
talentos, sus virtudes, y sus espíritu patriótico y 
conciliador.

La comisión salió inmediatamente á desem
peñar la misión de que iba encargada resolvién
dose allnismo tiempo, que se establecieran fuer
tes retenes, de la Milicia, comò se verificó de 
órden del Alcalde primero, entrando de servicio 
dos compañías de cada batallón. Además de es
tas precauciones se acordó por la mayoría de 
los comandantes, nombrar un comandante gene
ral de la fuerza ciudadana, con el carácter de 
provisional mientras durara la situación anor
mal en que nos colocábamos, y este nombra
miento recayó en mi humilde persona, resig
nándome á aceptarle, apesar de que conocía que 
era superior á mis fuerzas, porque fue • inútil 
ini resistencia y tuve que aceptar este cargo 
de honor y de peligro contra ' mi voluntad.



Al siguiente dia veinte y nueve por la ma
ñana, la comisión encontró en Córdoba al Ge
neral en Gefe y allí le espuso todas las razones 
que tenia en apoyo de su solicitud, previnién
dole con acatamiento y sumisión los peligres 
que preveia, si el general no obraba en este 
asunto con toda la prudencia que en las ac
tuales circunstancias aconsejaban la política, la 
Justicia, y los derechos de qUe el pueblo se 
hallaba lejítimamente revestido.

Pero el general Caballero de Rodas, que 
como sectario de la unión liberal, no debe ser 
político, ni amante de la justicia, ni defensor de 
los derechos populares, sino soldado y soldado 
especulador, contestó militarmente con una seca 
negativa á la solicitud de la comisión y siguió 
su ruta, llegando en el mismo dia 29 á Ante- 
quera y mandando á Málaga al nuevo Gober
nador militar el brigadier Pavia con la órden 
de ejecutar el desarme de la Milicia antes de 
su entrada en la Ciudad.

Sin duda creyó el general Caballero de Ro
das que el desarme era fácil maniobra, y que 
nO' podia haber un pueblo defensor de sus de
rechos, celoso de su dignidad que prefiriera la 
muerte á la humillación. Pero la mayoría de 
la Milicia Popular de Málaga, representada por 
sus gefes reunidos en la noche del veinte y 
nueve, pensó de otra manera y después de dis
cutir sobre la gravedad de su situación, des
pués de convencerse y declarar que no po
dia alcanzar el triunfo en la batalla que venia á 
presentarle un enemigo fuerte, disciplinado, bien 
armado y pertrechado de todos' los útiles de



guerra, después de calcular y reconocer que con 
las escasas municiones de que estaban provis
tos los batallones apenas se podria sostener el 
fuego por el término de tres horas se decidió 
á combatir hasta quemar el ultimo cartucho 
antes de ver hollados sus derechos y ultrajada 
su dignidad.

Ocho batallones componían toda la Milicia 
Nacional de Málaga y los pueblos de su radio, 
todos, escepto el tecer batallón, estuvieron re
presentados por sus comandantes y la mayoría 
de sus oficiales, en la reunión de la noche 
del veinte y nueve de Diciembre y declara
ron marchar contentos al sacrificio con heróica 
decisión, todos los gefes y oficiales de los bata
llones, primero, segundo, cuarto y Cazadores de 
la libertad.

El primer comandante del batallón de Ar
tillería, que lo es el Alcalde primero D. Pedro 
Gómez Gómez, dijo que no podia cumplir a 
un mismo tiempo los dos importantes cargos 
que desempeñaba, y que, ó habia de hacer di
misión de la alcaldía, ó no le era posible po
nerse al frente de su fuerza. Entonces se le 
rogó que permaneciera  ̂en su presidencia del 
Ayuntamiento y ocupara su lugar en el ba
tallón -el segundo comandante D. Salvador San 
Martin.

Este señor que no se hallaba decidido á 
resistir al ejército invasor, ni tampoco tuvo el 
valor y la independencia necesaria para mani
festar lealmente su opinion, se evadió del com
promiso diciendo, que antes de comprometerse 

' necesitaba reunir á sus oficiales, que no se ha- 
2
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liaban presentes, pero que él con la fuerza que 
quisiera seguirle, ó aunque fuera solo, se pre
sentarla en el sitio del peligro.

La misma contestación dieron, el primero 
y el segundo comandante de los dos batallones 
rurales, D. Antonio Gómez Gaztambide y D. Ma
nuel Torres Acebedo.

De suerte que si antes dige que la mayoría de 
los jefes de la Milicia se condenaron gustosos 
al sacrificio por salvar su dignidad, no falté á 
la verdad aunque parezca ahora que de los ocho 
batallones solamente cuatro estaban francamen
te comprometidos, porque él comandante del 
tercer batallón, D. Andrés Pastor, que en esta oca
sión y antes de esta ocasión ha demostrado, que 
ni es valiente, ni es lea], ni es caballero, sino 
un farsante especulador que se mete en las 
conspiraciones para traicionarlas y vender lue
go á los leales por mezquino precio; y esto lo 
digo por que ya me ha hacho traición á mi por 
segunda vez, ese traidor, repito en alta voz pa
ra que llegue á sus oidos y á los de todo -el 
mundo, envió á la reunión al ayudante de su 
batallón, para que declarara, como lo hizo, que 
el tercer batallón acudiría al sitio que se le 
designara.

Ya era m̂ as de media noche cuando termi
nó la reunión acordándose con ' el mayor en
tusiasmo por los cuatro batallones decididos, po
nerse. en pié de ¡ guerra para defender la con
servación de las armas que la revolución de Se
tiembre les habla dado, y que el Gobierno Pro
visional no debia arrancarles de las manos sin 
que se hubieran hecho antes indignos de em-
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puñárlas, y la Milicia Pòpular de Málaga, ño 
había dado ñ‘i' eí iñás minimo prétéstó al Go
bierno para desconfiar de su lealtad, honradez 
y patriotismo. ; u . ; -

Los cornetas de la Milicia tocaron ÍÍariíáda, 
los piimerós nacionales que se reunieron em
pezaron á levantar barricadas y á las ocho d,e 
la máñána del dia treinta, los barrios del Per
chel y de la Trinidad, asi como las calles de 
la Ciudad que ofrecian mas peligro á la inva
sión ,, se hallabam fortificadas cón parapetosj que 
por la perfección y solidoz parecian milagrosa
mente construidos en tan pocas horas, en un 
pueblo, donde hasta ahora no parecia tener 
conocimiento práctico de semejantes fortifica
ciones. > , : ;

El pueblo en medio dé su febril entusias
mo, con ese instinto prodijioso que le acompa
ña, todo lo adivinaba-, previa todas las necésr- 
dades y lo improvisaba todo.

'Unos por obligación y otros por vbluntad, 
casi todos los nacionales se hallaban de fatiga 
desde la noche del veinte y nueve, pero ni la 
falta de sueño, ni la escaséz de -alimento ren
dían sus fuerzasj sino que por él contrario pa
recía, que se les aumentaban en mèdio del tra
bajo y la fatiga. Guando vieron levantadas las 
barricadas les pareció que faltaba alguná cosa 
para perfeccionar Sus fortines, se acordaron en
tonces qué en el Espigón del muelle había al
gunas piezas de artiUeriá de 'gruéso calibre, y 
sin reparar en la dificultad de conducirlas á 
paráges muy dMafitee córtaerdn á bUscárlM y
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las arrastraron con sus pesadas cureñas hasta 
dejarlas colocadas en sus barricadas. ;

' Gomo si un genio desconocido y protectoi* 
les amparara, los nacionales se proveyeron de 
municiones de fusileria y;artillería, de cápsulas 
y de todo lo necesario, para la guerra, de que 
pocas horas antes carecían, y que nadie sabia 
donde podria encontrarse, n i . tenia medios para 
adquirirlo.

/ ;¡iOh voluntad humana! ¡cuan potente eres 
cuando la necesidad te impulsa á poner en ac^ 
tividad todas: tus fuerzas! El hombre es enton
ces un semidiós y hace milagros. í : ■

Yo, cumpliendo de la mejor manera qüé rne 
fué posible, los deberes de mi Superior categót 
ria militar, habia estudiado y trazado de ante
mano el plan de ; defensa de la ciudad y seña
lado á cada batallón los. puntos que dejbia ocu
par con la precisa designación de ̂ puntos, y 
fuerzas.

Todas las entradas estaban cubiertas, forti
ficados todos los puntos estratégicos, determi
nado los cuarteles donde debian -permanecer 
fuertes retenes que sirvieran  ̂de reserva para 
acudir al auxilio . de los puntos que r se : debili
taran, ' 6 formar columnas de, ataque .cuando la 
necesidad las reclamara;', perov para llevar á ca
bo este plan habia contado con la: Miliciaj es 
decir, con doble fuerza que. la que luego se pu
so á mis órdenes y esta falta me. obligó á: mo
dificar repentinamente el plan primitivo y á 
improvisar otro m as. imperfecto pasando : por la 
dura ne<iesidad. de, dejar muchoa flancos abier
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tos al enemigos" y-nb poder disponer de ninguna 
fuerza de reserva.

El señor 0 ; Pedro Gómez Goníez, no aban
donó su présidencia en el Ayuntamiento,'ni su 
comandancia en el batálloñ, logrando encerrar 
la fuerza de su mando en la Catedral y po
niéndose con ella á las órdenes del Gofoerno 
contra sus hermanós y el general por esta de
fección les ofreció conservarlos armados. El co
mandante del tercer batallón y dos compañías 
sueltas, siguiendo el ejemplo de la Artillería, se 
separaron del resto de Ib, Milicia y guarnecieron 
el Seminario de San Agústin, y una casa fuer
te, fronteriza á la Catedral, Los batallones ru
rales, ó no se reiinieron ó permanecieron fuera 
de la Ciudad.

Los cuatro batallones, bien incompletos pór 
cierto, guarneciam las bärficadas de lös'barrios 
y  lá¡Ciudad en ‘ su estensa linda, ■y"' en̂  eslíá ac
titud defensiva nos ballábatíios,’ cuando á las 
once - de la' mañana del dia treinta recibiinos 
todos' - los Comandantes de = las fuerzas activas 
una atenta comunicación del señor comandan
te General, invitándonos á celebrar üná con
ferencia, con su señoríaj y no pudimos menos 
de mostrarnos deferentes ■ con la Autoridad mi
litar, acudiendo á su invitación.

En eb salón de> sesiones del Ayuntamiento 
nos' recibió el; señor Paviá y tomando la palabra 
nos-persuadió; de los sentimientos liberales que 
abrigaba en Su pecbo, nos* refirió los sacrificios 
que había hecho en ífavor de la libertad, sus 
trabajos en la ¡émigracion que había sufrido, y 
matíiféstó por fm su laudable -deseo' de -eMtar
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la ^fysion de sangre que había de producir 
una lucha fratricida entre los defensores de la 
libertad, desgracia que podia evitarse entonces 
tqdavia, abandonando las barricadas y retirán
dose los nacionales á sus casas.

A mi me cupo el honor de contestar al 
sentido y conciliador discurso del señor coman
dante General, y lo. hice, sino con la elocuen
cia de mi antecesor, animado de sus mismos sen
timientos.

Le prometí que todos mis compañeros pre
sentes, y yó con ellos el primero, interpondría
mos nuestra influencia con los nacionales pa
ra persuadirles, aunque tuviéramos que emplear 
el ruego, á que se retiraran á sus casas, pero 
que no creíamos conseguir nuestro objeto, si, 
no se les ofrecía solemnemente que no habia 
de, preceder el desarme á la reorganización de 
la Milicia. Con toda la vehemencia que mi al- 
ma sentía en aquellos momentos supliqué al 
señor Favia, su intercesión para con el Gene
ral en Grefe, y cerca del gobierno Provisional, 
si lo creía conveniente, á fin de alcanzar la pro
mesa de no desarmar la milicia' antes de su 
organización; le rogué que en su súplica al se
ñor Ministro de la Guerra, acompañara tam-̂  
bien la que yo le hacia para que accediera á 
esta prudente solución, y que este favor, único 
que habia pedido al Gobierno Provisional, me 
sirviera de recompensa, la mas preciada que 
pudiera concederme  ̂en gracia de las penalida
des. sufridas en la emigración en que todos ha- 
biamcs sido comunmente desgraciados.

Con la mayor importunidad vina á Ínter-



rumpirse esta conversación amistosa que îba 
tomando eì carácter de fraternál àlianza, pòr 
«1 aviso de que acababa de llegar á la Estacibn 
del ferro-carril el señor General en Géfe;

Entonces el señor Pavía nos invitó á acom
pañarle hasta la Estación, ofreciéndonós que 
hablaría al General en favor de nuestra soli
citud y le rogaria que nos escuchase y atéh- 
diese.

Acompañamos con gusto ál señor Pavia has
ta la estación y allí supimos que la notidia re
cibida era inesactâ  ̂puesto qUe el Géherál en 
Gefe no había llegado.

Volvimos llenos de pesar á terminar nuestra 
conferencia que no pudo tener una fésólii'cíóñ 
definitiva, porque el señor comandante Genefal 
no podía por si hacernos la formal promesa 
que le pedíamos.

Yo, sin embargo, reuni á un gran núme
ro de oficiales de la Milicia, les hice presén
te el buen deseo de que se hallaba animado el 
comandante General, y sino seguridad, les di 
alguna esperanza, aunque no participaba de 
ella, de que el General en Gefe accedería á de
jar las armas en poder de los milicianos hastá 
que se verificara la reorganización de la Mili
cia, si desde aquel momento nos retirábaíños^ 
nuestras casas.

Sin adelantar nada en favor del objetó que 
me proponía, perdi mucho para el buen éxito 
de la defensa con las indicaciones espuéstas, 
porque exasperaron á unos, á los que mas de
cididos se’ hallaban á defender sus armas y que 
no querían retirarse de las barricadas sin ob
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tener- una, completa seguridad de no ser desar
mados, y sirvieron de pretesto á:- otros,^ á - lös 
que asustados por el .próximo peligro, hallaban 
Ocasión de hacer una retirada^ que en su con
cepto no les deshonraba.

Aquella misma tarde se retiraron algunas 
compañías, dejando descubiertos los puntos que 
guardaban^ y en el resto de la. noche se había 
ya desertado de la línea de defensa todo el 
segundo batallón.

El- dia treinta y uno - apareció desanimado 
y triste nuestro campamento; yo lo estaba tám^ 
bien, nunca oculto mis flaquezas y dejo á otros 
la apreciación de mis virtudes; veia aminorarse 
considerablemente nuestras fuerzas, leia en mu
chos semblantes - las muestras de pesarosa re
signación,; del pundonor luchando con la razón,, 
el sentimiento de la familia en pugna con los 
deberes del patriota, adivinabaj Cn fin, ese fuer
te  ̂debate, sordo y mudo, que, estaba : ajitá^ 
el espíritu, de la; gran mayoría de los-naciona
les, sin que ninguno^ se atreviera ;á tser íel ;.pri>T 
mero - que manifestara conr; franqueza el :éeseo 
de/ re tirar^  del campo á , que voluntariamente 
había ido. : . - i
. ; ; Y me atreví^ entonces ú Jevantaf por última 

yezr̂  m r voz en favor de-la paz; recorrí algunosi 
puestos, aquellos de mayor importancia, habló 
primero, á los- oficialesoen; los queuncontré dis
corde la opinión^ luego 3 mandé: formar algunas 
compañías, hice presefite^ a los nacionales la 
deserción de nuestros camaradas en la noche 
auterior, el escaso número de nuestras fuerzas; 
comparado con el de las fuerzas, contrarias,
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apelé á; siis si^ntimientos; de^p^dres, es
posos, y por fio, les dije; que todavía: era  ̂tiem
po de ,retiradnos, evitar la .luelia, conseryando 
las, armas, y. esperar la resolucipn de ese Ge
neral. , que aun antes de haber pisado nupstro 
suelo, inspiraba, ,ya ^un sentiniiento desagrada
ble ,non mezcla d;e odio y terror, :

Mi; arenga fué; recibida con indignación por 
aquellos espíritus mas fogosos, ique me contes
taron co II estos gritos;' ¡antes morir ^que dejar, 
las armasjy el -quei tenga miedo que se, vaya! 
¡á luchar! - ? , i .

¡Pues á luchar! contesté, yó entonces y m* 
voz fué ya’ahimadpra y, guerrera hasta*, efofm 
de la lucha. < : ; : - ,;■

El presbítero , ,D., Enrique . Romero, vino á 
encender mas : el fuego' de las, pasiones,, bienen
cendidas ya, con la . siguiente proclama.

Í1

- ■ . „JMILICIANOS,..; -
Vivir sin honra, es la  vida de la ; afrenta. 

Morir con gloria,; es la muerte de los héroes 
Habernos* puesto en armas una .Ciudad que; siem
pre foa sido la íprimera en elo peligro de todas 
las libertades, para retirarnos en derrota sin de
mostrar por,. lo menos ‘ que hay valor en nues
tros pechos? : r

Si gefes traidores,;: ó-tímidos y cobardes 
abandonan la causa sagrada.:/Iel pueblo; si ellos 
nunca han tenido; ¡conciencia de los. derechos 
que proclamaban, y solo decían ser republicanos 
por medrar con da patria,. ,á nosotros- toca decir 
á España entera que, peleamos por nuestro ho^ 
ñor, por nuestra- libertad y por la justÍGiaí. ^
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Milicianos; decidisteis fóiorir en vues
tros puestos, primero que salir deshonrados; ¡A 
lasi armas! Morir* ho)î  es Vivir cómo los már-*-; 
tires de Cádiz. |¥éíigad- la afrenta que sufren en 
sus ' .prisiones y en él destierro los defensores 
de la -íSagunto moderna. ¡A vuestros¡ puntosl

¡A las armas! ¡Viva la Keptíhlica! Málaga 
31 de Diciembre; de 1868.-^Enrique Homero.

La humanidad con recta razonj con tranqui
la vconci encía sabrá juzgar de la oportunidad de 
éste vota-füego lanzado por la mano de un Mi
nistro de Dios de paz, pero yó narrador Véríí̂ . 
dico y severo, no pue;do menos de declarar que 
la proclama del presbítero me indignó, porque 
no veia en ella, la explosión de un alma ardien
te, animada solo por la honra de las armas 
defensoras del ciudadano; traslucía en las fra
ses de la alocución el veneno de escondidos 
rencores, el deseo de una popularidad, tan ile
gítima como peligrosa, un golpe de bombo de
sentonado, é' inconsciente; ..

No me engañé; pronto el presbítero vino á 
revelar las' veleidades naturales de su ligero ca
rácter; á las siete de ia mañana dél dia prime
ro de Diciembre, corrió yá -á buscarme al bar
rio de da Trinidad, para: decirme que- estaba; tra
bajando para impedir que empezara el comba
te; que le digerá las últimas - condicionés que 
podían admitirse para que la Milicia, • accedie
ra! á  retirarse, pues noihabia un  ímomento que

Yo le contesté tranquilamente; que la única 
condición admisible seria la de prometernos sô  
lemneménte que conserveriamos nuestras armas
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hasta que se verificara la reorganización de la 
Milicia.

El buen presbítero volvió á salir corriendo 
á cumplir sU oficiosa misión y cuando regresó 
desairado fué arrestado, por el comandante de 
su batallón, D. Pedro Castillo, por haberse meti
do á ¡embajador voluntarle!.

La. tarde del dia j31 fué ya precursora de la 
gran b^^^La que se preparaba. ;

Desde el cuartel general del. ejército inva
sor situado, en la estación del ferro-carril, se 
véian destacar fuertes guerrillas que recorrían 
el campo en varias direcciones. Del edificio de 
la Aduana, donde se había acuartelado el regi^ 
miento de Valencia y tpda la guardia civil de 
la Provincia, se destacaron algunas compañías 
para guarnecer la batería del Espigón, opera
ción que no verificaron sin tener que sostener 
una ¿pequeña escaramuza con los nacionales.

Después de esta primera diversión, salió de 
la Aduana el bando con el objeto de publicar 
ía ley marcial,, pero esto no pasó de una inten
ción; el bando^ no. pudO; publicarse, porque la 
tropa se yip obligada á .retirarse al verse com
batida y rechazada. :

Mientras estos ligeros encuentros tuvieron 
lugar por la parte de la Alameda, otro mas gra-r 
ve y lamentable se verifiuaba por el estremo, 
opuesto. Dps compañías del batallen. Cazadores 
de Barbastro, mandadas por su segundo coman
dante el bizarro y malogrado joven, señor Ber- 
jes, salieron del cuartel de Capuchinos y se 
encontraron con algunos grupos de nacionales 
que las eortaron el paso, dando, lugar 4 un com
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bate, del que resultaron varioé' muertos y he
ridos de parte y parte, recibiendo una heridá 
mortal, el comandante Berjes, mi querido ami
go y compañero de emigración, que murió po
cas horas después. Confieso qué esta hotíéia me 
traspasó él alma de dolor.

En las escaramuzas de la tarde del treinta 
y uno, habiari demösträdo Tos hacionátes sus 
disposiciones belicosas, y parecé que' aqüeilds 
primeros tiros hábian servido para reanimar 
los espíritus decaidoS y redoblar el í̂ujegu äe 
los ánimos. : o , .;

La hora del combate era ya espérádapor 
todos con impaciencia. ' /

Era la cuarta noche de tátigá; los nácíó- 
naies, casi no hábian dormido nada y ' habían 
comido, poco y mal, durante las setenta horáS 
que ilevaban sobre las armas éñ él ¿érvicío de 
retenes ó barricadas, sin qué por eso hubieran 
incofíiodadó á nadi e, n r pedido riadá, hasta que 
yo ordeñé á lös gefeS ' de las guardias y co- 
^mandantes de 'compañias, hacer un rancho qüe 
irviera de aliiñentd á lös mas*'necesitados, dan
do recibo de los artícülos qUé se exigieran, y 

Amaneció por fin el dia primero de JEne-¿ 
ro de 1869, que nunca quedará olvidado en 
as páginas de las crónicas malagueñas. Los 

primeros rayos dél sol cayeron sobre las armas 
fratricidas de ambos campos, réververándo en 
ellas el fuego rojo qüe luego habían de repro
ducir los proyectiles encendidos qiie Vendrian 
á Cuajar la atiqiósferá.

Aquel dia, äqüel sol, aquellas luce^, aqtiéí 
Incendió, todo aquello servia de ornamentó á
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la gran, hecatombe de un pueblo levantada por los 
poderes tiranos, en holocausto del orguliOj de 
la soberbia militar.. ^

Eran las ocho de la mañana y cada ciu
dadano armado guardaba su puesto de honor.

El mió era entonces^ como debia ser, el 
mas abandonado, el que ofrecía mayor peligro. 
Detrás de la barricada que se apoyaba en el 
puente de Tetuan, y daba vista á la calle de 
cuarteles y desembocadura del barrio del Per
chel, alli; me hallaba observando las operacio
nes de la fragata de .guerra Cádiz y otros dos 
Yapores, .también de. guerra,-cuyas embarcacio
nes puestas en línea de batalla á la emboca
dura del Gruadalmedina parecían amenazarnos' 
coa sus bocas de fuego, pero yo dudaba toda
vía y para creer que la marina de guerra iba 
á disparar su artillería sobre la ciudad, me fué 
preciso verlo.

Poco tiempo pude sostener la duda porque 
un desengaño triste y desconsolador vino á i i -  
sipaj;la bien pronto.
i: . A las ocho y media rompieron el fuego 

las guerrillas desplegadas al N. O. E¿ de la  ciu
dad; el batallón-de Asturias al mando de su 
coronel el señor D.. Evaristo Barcia Reina, dos 
compañías -de Ghiclana y el batallón Cazadores 
de Vergara á  retaguardia con fuerza de Cába- 
lleria de Húsares emprendieron el ataque por 
aquella parte, Ínterin dos batallones del primero, 
el batallón de Figueras y medio batallón de in
genieros avanzaban por la calle de Cuarteles.

La fragata Cádiz etn.'pezó entonces á hacer 
un terrible fuego de cañón sobre los puntos^que
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se hallaban ocupados en los pasillos y sóbre los 
puentes.

El fuego de cañón y de fusilería fue des
de entonces muy vivo y sostenido por toda la 
parte del N. O. E. pero los bravos defensores 
de la Ciudad sostenian sus posiciones con he
roico esfuerzo,

Las primeras y segundas balas, disparadas 
por los cañones de la marina, causaron una 
repentina impresión de espanto en algunos de 
los nacionales que guardaban la barricada 
avanzada en el puente de Tetuan, pero bien 
pronto les demostré que el mismo puente nos 
servia de parapeto contra los disparos de los 
barcos y que sus proyectiles pasarían por en
cima de nuestras cabezas sin causarnos el me
nor daño.

Convencidos de esta verdad mis bravos, 
compañeros tomaron por diversión el hirviente 
silvido de las balas y granadas y saludaban su 
rápido paso, gritando, ¡Viva la república!

Las fuerzas del ejército, avanzaban empu- . 
jadas por un mandato ineludible, no con aquel 
arrojo y valentia que en otros dias y por mas 
justas causas estoy acostumbrado á ver avan-  ̂
zar al ejército Español, pero, poco á poco iban 
ganando el terreno que su artillería les iba 
allanando al destruir los parapetos que obstruían 
el paso.

Las barricadas avanzadas fueron deshechas 
por las balas de los cañones y en cuanto üno 
de aquellos parapetos era destruido, los defen
sores se replegaban y aumentaban el- nùmero 
de la segunda línea.



El bravo ejército del nu»ca bien pondera
do general, Caballero de Rodas, sé hallaba ya 
dentro de algunas calles de los barrios del Per
chel y déla Trinidad, una hora úhora y media 
después de comenzado el ataque, y entonces 
justamente se encontraba en la ocasión mas 
ventajosa para demostrar al mundo su pericia 
y su valor y enseñar á los guerreros de afi
ción lo que vale y puede un ejército subordi
nado, numeroso  ̂ aguerrido, que mandado y di
rigido por generales sabios é invencibles, es 
indomable en la lucha y generoso en el triunfo.

Pero jayi que si doloroso fué para tpda perso
na de sentimientos humanitarios presenciar el 
proceder del ejército invasor, vergonzoso y sen
sible es tener que relatar los hechos vandálicos 
que los soldados españoles coínetieron en aquella 
invasión!

No se contentaron con luchar ocho contra 
uno, no les parecía bastante la superioridad de 
sus armas, era preciso combatir sin ningún pe
ligro, obligar al enemigo á rendir sus armas, ó 
á emplearlas contra sus padres y hermanos, los 
valientes defensores de Málaga se vieron un mo
mento precisados á declararse vencidos ó fra
tricidas.

Al paso que el ejército iba ganando las casas, 
iba sembrando en ellas la desolación y la muer
te; ancianos, mujeres y niños fueron asesinados 
sin piedad, y los que se libraban de la muerte 
eran obligados á, marchar delante de los com
batientes con los pechos desnudos hacia las bar
ricadas, gritando, íhermanos nuestros no hagais 
fuegOf bO, reparad que somos el blanco que os



presenta el enemigo, que ha puesto por muralla 
nuestros pechos, tened, en cuenta que es vues
tra propia sangre la que vai s á derramar! Y á 
los bravos hijos de Málaga se le caian las ar
mas de las manos y se les helaba la sangré en 
las venas al ver á sus padres, á sus hijóá;'her
manos ó amigos, cori los Sombreros en las nía- 
nós.y los brazos tendidos hácia ellos, demandan
do piedad, pidiéndoles la vida!

Muchos [de aquellos desgraciados iban ver
tiendo su preciosa sangre de las heridas que les 
habian causado las bayonetas de los soldados 
que riiarchaban detrás, guareciéndose con aque
lla muralla de carne humana.

Con ésta estrategia memorable, consiguió el ge
neral Caballero de Rodas conquistar algunas bar
ricadas, de aquellas que por su situación fayon 
rabie. no  ̂podía derribar con las; balas-de sus ca
ñones, y que des dejaron abandonadas los va
lientes que no saben herir .en pechosdndefensosj 
sin atentar contra las vidas de séres. inocentes.

Asi fué tomado el'barrio de la Trinidad des
pués de seis horas, de cóntinuado y encarniza
do combate, después de haber sido destrozado 
por toda clase de proyectiles, que simultánea
mente le arrojaban los cañones de la marina, de 
la .division y-del Castillo, después de haber áido 
taladradas sus casas á 'la zapa por un batallón 
de ingenieros, después de haber asesinado den
tro de las casas, á los hijos indefensos en pre
sencia de sus padres, á las madres en presencia 
de sus hijos; pregúntese al honrado ciudadano 
Francisco González (a) Lechuga^ como murieron

24



sus hijos, pregúntese á Francisco y Eduardo Nl- 
11o, como vieron morir á su madre!

Pero Jos soldados de Caballero de Rodas, al 
ganar el barrio de la Trinidad, no habian al
canzado mas que la mitad de la victoria, no ha
bian completado las proezas que consignadas 
han de quedar para perpétua memoria y bal- 
don: eterno en las páginas ensangrentadas de 
nuestras discordias; civiles.

A las dos y media de la tarde empezó á atra
vesar el Cuadalmedina la división de Caballero 
de Bodas y dió principio á los ataques de la 
ciuda;d por la parte Poniente, al mismo tiempo 
que lo hacian por el Surjas fuerzas de la guar
nición del regimiento de Valencia y Carabineros.
; Las primeras fuerzas fueron combatidas por 
los defensores de la barricada situada en la Puer
ta Nueva y de las casas del pasillo de la  Ver
dura y  calle de Torrijos, y las segundas sé es
trellaron en la barricada dé Puerta del Mar y 
casas icontiguaSj que. fueron acribilladas por las 
balás de cañón, tomadas á la zapa por los in
genieros ; y , la barricada rodeada; y destruida an
tes que abandonada. .

Tres horas de constante y nutrido fuego de 
cañón y fusileria, resistió la barricada de puerta 
del Mar, si alli se verificaron hechos de valor per
sonal y colectivo, si la defensa de aquel puesto 
tuvo mil veées mas mérito que la victoria, poco 
envidiable de nuestros contrarios, ellos mismos 
pueden decirlo, si quieren hacerlo con imparciali
dad, pero si por un mal entendido órgullo no qui
sieran hacer justicia á  los que con tanta heroicidad 
y esfuerzo generoso les combatieron^ yo no debo 
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hablar en cansa propia, el pueblo entero de Má
laga, sin distinción de colores políticos, dará al
gún dia s u , tributo de admiración á los esfor
zados defensores de la barricada de Puerta Nue
va y los vestigios destructores de la batalla, se
rán testigos irrecusables del obstinado ataque y 
la tenaz defensa que se hizó en áqUel puntó, 
que fué por fin abandonado pero no rendido.

A las cinco de la tardé las tropas del ejer
cito invasor eran ya dueñas dé muchas calles y 
casas del interior dé la ciudad, porque el cansan
cio natural de los nacionales, que después de 
ochenta horas de vigilia y de fatigá, casi sin in
terrupción, sin contar las últimas nueve horas 
consecutivas de encarnizada batalla, era ya inso
portable, sus fuerzas físicas desfallécián, y á 
muchos de ellos se les habián cóncluido las mu- 
niciónes.

Los dispersos de las barricadas perdidas ò 
abandonadas, se hablan replegado, finos á las 
casas de la calle de Torri]os, otros á la plaza de 
la Constitución y tomado en ellas varias casas, 
dispuestos á defenderse alli hasta tender caras 
sus vidas. '

Yo reconocí aquel último refugio, que me 
pareció el campo de muerte de nuestros restos 
populares, y lo hubiera sido indudablemente si 
las fuerzas enemigas se hubieran decidido á avan
zar hasta la plaza por los tres fiancos qüe tenían 
descubiertos.

Afortunadamente no sucedió asi, porque ni 
los soldados de la división del general en jefe, 
ni los de la guarnición se atrevieron a llegar hasta 
la plaza, y la noche con su negro manto vino á
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cubrir las escenas horrorosas de aquel dia y á 
suspender las hostilidades.

Durante la noche los ciudadanos armados 
abandonaron las posiciones de defensa que antes 
habian tomado y dispersándose, cada uno por 
donde pudo, se fueron á buscar seguro asilo, sin 
que todos lograran hallarle, porque muchos ca
yeron en poder del enemigo.

Difícil será fijar la cifra de los^muertos y he
ridos que derramaron-su sangre en uno y en otro 
campo en la terrible jornada del 1.« de enero de 
1869, pero sin que yo me sugete á la rutina se
guida al dar parte de las pérdidas sufridas, puedo 
asegurar, sin temor de ser desmentido con datos 
verídicos, que la pérdida de las tropas del Go
bierno filé, lo menos, triplicada á las de los defen
sores de la causa popular.

Los juicios que haga la historia sobre los 
tristes sucesos de Cádiz y de Málaga no podrán 
menos de ser condenatorios para el Gobierno pro
visional, que ha procurado intencionalmente, sin 
otra razOn que la de allanar los obstáculos que 
pudieran oponerse á los planes de reacción aten
tatorios á la Soberanía Nacional, fraguados por 
el Gobierno con el objeto de restablecer en Es
paña el sistema monárquico, que el pueblo es
pañol, en su mayoría inmensa ha reprobado.

El Gobierno, en distintos é imprudentes ma
nifiestos ha querido dar á la Nación, prejuzgada 
ya, una cuestión que debió llevar intacta al seno 
de la representación Nacional, y su audaz desa
fuero ha ido mas allá todavía, pues se ha atrevido 
á ofrecer el trono de España á varios príncipes 
estranjeros, como si la Nación Española fuera



patrimonio de ese Gobierno, que solo condicio
nalmente, y por sorpresa, recibió la investidura 
del poder que está egerciendo. La junta revolucio
naria de Madrid, y mejor dicho, su presidente, 
el republicano tránsfugo, D. Nicolás Maria Rivero, 
descargó el primer, golpe liberticida sobre esta 
.desventurada Nación, cediendo aquella junta los 
poderes que tenia y los que no tenia, en el ge
neral D. Francisco Serrano Domínguez, enco
mendándole la formación de un Gobierno provi
sional. . '

Desde aquel dia empezó á malograrse la re
volución de Setiembre, desde aquel dia se entro
nizó en el poder la unión liberal, haciendo al 
partido progresista dócil instrumento de sus futu
ros planes y dándole participación en el botin del 
Tesoro nacional, desde aquel dia en fin, unionistas 
y progresistas determing,ron hacer secreta guerra 
al partido republicano, pero este mas numeroso 
y robusto cada dia, venció al Gobierno en todos 
los desafios á que se le provocó, primero en el de 
las manifestaciones públicas, luego en las eleccio- 
ner de Ayuntamientos y asegurado tenia el triunfo 
en las elecciones de diputados ! para las Córtes 
Constituyentes.

El Gobierno Provisional yisus partidarios, no 
podían sufrir ya con paciencia las continuadas 
derrotas conque les huniillaba el gran partido re
publicano cada vez que con este querían aquellos 
medir sus fuerzas en el terreno legal, y el Go
bierno huyó de la legalidad, arrojó la mascara 
conque antes había encubierto su despótica con
dición y se declaró descaradamente reaccionario 
y cruel.
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Los gobernadores civiles y militares, los jue
ces y fiscales, y todos los empleados mandados á 
las provincias republicanas, fueron elegidos entre 
ios hombres mas conocidos por reaccionarios y 
que se hallaban bien dispuestos á conculcar todas 
las leyes, á dirigir provocaciones á los pueblos y 
á preparar los conflictos previstos de antemano 
por el Gobierno para inutilizar y dejar fuei’a de 
combate al partido republicano en la gran cam
paña electoral.

Cádiz, uno de los pueblos mas cultos y sen
satos de España, se vió obligado el primero á 
rebelarse contra la tiránica dictadura de sus in
solentes mandarines.

La enérgica protesta del noble pueblo gadi
tano hizo temer al Gobierno que otros pueblos 
siguieran, como parecia natural que siguieran en
tonces, el ejemplo de sus hermanos, y para evitar 
este primer peligro que amenazaba la existencia 
debilitada del Gobierno, este empleó las armas 
de la calumnia, echando mano de esps argumen
tos ya gastados de que los sublevados eran ins
trumentos de la reacción, malhechores escapados 
de los presidios, mezclados con los sectarios de 
Isabel de Borbon.

También ahora el Sr. Sagasta en su última 
circular, pasada á los gobernadores, dice que los 
sucesos de Málaga han sido promovidos por los 
manejos de la reacción y pretende mezclar y en
volver á los conocidos republicanos de Málaga 
con los absolutistas de Búrgos y Pamplona. Po
bre subterfugio es el empleado por el Sr. Minis
tro de la Gobernación para desacreditar con él 
á los republicanos de Málaga! Pues que ¿igno-
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raba acaso el Sr. Sagasta que yo me hallaba al 
frente de los heroicos defensores de las libertades 
y derechos,del pueblo en la batalla que Málaga 
libró contra sus opresores?

Pues si el Sr. Sagasta sabia, como debia sa
ber, que yo había levantado bandera en aquel 
campo, no debia dudar,^ ni por un solo momento 
que aquella bandera tendría grabados los motes 
de libertad absoluta y muerte á la reacción.

No creo que el Sr. Sagasta tenga la preten
sión de creerse mas amante dé las libertades po
pulares que yo, ni que se atreva á comparar su 
hoja de servicios en favor de la libertad con mi 
estensa hoja, limpia y pura de toda mancha.

Calumnió en efecto el Gobierno á íos suble
vados de Cádiz, y en los primeros momentos la 
calumnia surtió el efecto apetecido, y cuando fué 
conocida la superchería el Gobierno había ya 
organizado un ejército y encargado de su mando, 
al sectario unionista mas enemigo de las libertades 
populares, al brusco soldado, que no conoce otra 
clase de política que la ordenanza, cuando no le 
conviene relegarla también al olvido, ni otras 
transacciones que la ciega obediencia, al general 
Caballero de Rodas en fin, y con esto está dicho 
todo y descifrado el plan que el Gobierno se ha
bía trazado.

Cádiz sucumbió gloriosamente; Jerez y Se
villa se postraron rendidas y silenciosas á las 
órdenes del orgulloso soldado y el nombre de Ca
ballero de Rodas llegó á Málaga como una ame^ 
naza, como el eco fatídico de una próxima cala
midad.

Málaga se apresuró á mandar sus emisarios
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de paz al emisario guerrero del Gobierno, y á los 
razonamientos de los hombres políticos contestó 
el soldado llevándose la mano á la empuñadura 
de su espada.

Él pueblo malagueño supo esta contestación 
y admitió el reto: los honrados, los valientes, cor
rieron á empuñar sus armas, sin pararse á contar 
el número de sus enemigos, los viles, los cobardes, 
huyeron del peligro, faltaron á sus anteriores 
promesas, hicieron traición á sus hermanos y 
humillaron la frente ante el verdugo de su pueblo.

Caballero de Rodas llegó á Málaga y no jus
tificó su reputación de valiente ni entendido mi
litar, pero afirmó su fama de cruel y vengativo. 
¡Triste reputación, infausta fama habrá ganado el 
general Caballero de Rodas en su invasión de Má- 
lagal el Gobierno que alli le mandó habrá perdido 
mas todavia que el general, porque éntrelas rui
nas de la ciudad invicta ha enterrado su poder, 
y con la sangre de los libres malagueños se ha 
escrito en la historia la espulsion del Gobierno 
Provisional. ,

Desde hoy el partido republicano español 
debe ser, será, es indudablemente, enemigo irre
conciliable del Gobierno Provisional y le declara 
la guerra.

El partido republicano, torturado como ha 
sido de una manera inicua por los sicarios de 
ese Gobierno, hipócritamente tirano, no debe con
tentarse con ir á combatirle en el seno de la 
Representación Nacional, no, porque de alli han 
sudo ya anticipada y mañosamente eliminadas 
nuestras fuerzas, debe aguardarle en otro terreno, 
debe salirle al encuentro cuando se atreva á sa
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car á la luz pública esa galería de reyes vergon
zantes que tiene alistados en sus candidaturas 
reales; cuando se desenvuelvan y choquen entre 
sí los gérmenes discordes que se agitan en el 
seno de las comuniones realistas, cuando al cho
que de esos elementos encontrados haya-brotado 
el incendio de la guerra civil, ya inevitable entre 
los pretendientes al trono, entonces, republicanos, 

•entonce^ unidos todos nosotros caigamos de re
pente sobre las fuerzas realistas y. hagamos co
nocer al Gobierno que, no impunemente, se puede 
escalar el poder en-nombre de la revolución para 
traicionarla después y asesinar á los pueblos re
volucionarios con las armas del despotismo.

Si algún dia ese Gobierno ingrato se ve aco
sado y combatido por elementos mas reaccionarios 
que los que él quiere poner en juego, si para con
tenerse en la pendiente adonde su ciega soberbia 
le ha conducido viniera á pedirnos apoyo, preci
pitémosle entonces sin compasión en el abismo 
que él se ha labrado, y sobre la fosa que esconda 
su vergüenza, enarbolemos, victoriosa, la bandera 
republicana. '

Yo me propongo sufrir la octava emigra
ción de mi vida con la misma resignación que 
antes he * sufrido las otras siete, casi todas ellas 
ocasionadas, como esta, por la constante lucha 
que he sostenido y sostendré, hasta triunfar ó 
morir, contra la unión servil.

La buena estrella que en lances muy apur- 
rados me ha prestado su benéfica luz para 
guiarme siempre por el camino de mi salva
ción, me mostró ahora también la senda que 
me apartaba de las activas pesquisas hechas



por el bravo general unionista, Caballero de 
Rodas, para detenerme en mi camino.

Tenga paciencia el general, que si en otros 
tiempos en las barricadas de Madrid, ni aho
ra en las de Málaga ha podido herir mi cue
llo con su tajante acero, será quizá porque Dios 
en sus inescrutables juicios habrá querido con
servar la vida de este pigmeo para humillar 
algún dia la soberbia altiva de los jigantes unio
nistas, que en mi concepto tienen mucho de 
fantásticos, y para deshacer e! encanto de su 
Goliat, no ha de faltarnos un David.

No debo ni quiero concluir este escrito sin 
demostrar antes la eterna gratitud que se ha 
grabado en mi alma hácia las nobles personas, 
que ni yo conocía, ni me conocían en Mála
ga, hasta la hora en que fui á pedirlas refugio 
y protección y que me dieron asilo en sus 
hogares ,con tan extremada delicadeza, con so
licitud tan desinteresada; y con cariño tan fra
ternal, que han conseguido] arrancar á mi co
razón y asomar á mis ojos lágrimas de ter
nura.

No m;e atrevo á revelar hoy todavía los 
nombres^ de mis generosos protectores, porque 
no estoy por ellos autorizado para hacerlo, per
ro esos dulces nombres no se apartarán de mi 
memoria para bendecirlos constantemente.

En lo que no tengo necesidad de guardar mis
terio, y sí mucho gusto en declarar, es en el 
recibimiento generoso que obtuve en el vapor de 
guerra francés, El Linier, que en compañía de 
mi esposa y de mi amigo y correligionario, Don 
Andrés de Silva  ̂ nos condujo desde la bahiá de



Málaga hasta la de Gibraltar, donde por haber 
llegado ántes que nosotros las humanitarias re
comendaciones que de nuestras personas hizo 
por telégrafo el generoso vencedor de Málaga, 
no nos permitieron la entrada en la Plaza. ¡Dios 
se lo pague al ínclito general Caballero, y al Ca
ballero gobernador de la plaza inglesa, que tam
bién sabe ejercer los derechos de hospitalidad! Pe
ro no hay mal que por bien no venga, porque 
el plausible celo del general español y la brus
ca escentricidad del' Gobernador inglés, hicieron 
resaltar mucho mas, la finura y amabilidad del 
cumplido caballero francés, Mr. Bruat, Coman
dante del Linier que cedió su elegante cámara 
á los pobres refugiados y nos colmó de atencio
nes hasta dejarnos seguros en el puerto de Orán 
y muy bien recomendados á las autoridades fran
cesas ;de est^ plaza.

¡Gracias! mil gracias damos los emigrados 
españoles á la generosa ñacion francesa.

K o m u a ld o  d e  L a f ü e n t e .
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